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U niversid ad de Chi le
Soc iedad Chilena de Historia y Geografía

Puede deci rse que la moderna his toria de l
est udio de la denominada artesan ia tr ad ic io­
nal se in ic ia en 1928, como consecuencia del
Congreso Intern acional ce A rtes Popular es
efect uado ese año en Praga, el que demostró
u n ostensibl e énfasis en la presentación de t ra­
bajos sobr e música y pl ástlc , y que perm itie­
ra a Pedro Humberto Allende. el más chi leno
de todos lo s compositores ch i lenos Que hay a
ex ist ido hast a ahor a. dar a co nocer sus pecu­
l iares indaqac io n s acerca de la cu lt ura m usi­
cal de su pa is.

Di cho congreso, real izado con lo s auspicios
d el Inst i tuto Internac io nal de Cooperaci ón In ­
telect ual de la Sociedad de las Naciones. orig i­
nó la Comisión I nternac ional de A rtes Popu la­
res -c IAP- despué s Com isión Internac ional
de Artes y T radiciones Popula res, para am­
plia r su ámbi to , aunque rnanteniéndose su
sigla, i nst i t uci ón que el 8 de setiembre de

Eue In (cu t pr oviene d a II comunlClclón Qu e
su aut or le y6 en unl de liS sestones del 11 En­
cue ntro LAtinoamer icano de Artewnil Trldl ­
clonal, etectuaco en Antolagasta, cnue, d de
01 19 has ta el 22 de lebrero de 1988. No o bs­
tante su Inc lusión en III aetas aellluOldo eve n.
to , la ccrnut ón Organl zadore ce M1. ni lu torl ­
zad o Que se PUDllQue en la , ""lita IA D AP Pir a
lumentar I1 comunlacl6n de la, pr opostct o ­
ne, Que conüene .

1964, en Atenas, pasó a ser la actual Soci edad
Internac ional de Etn ología y Folk lore . Los
miembros de una y otra , en gran cantid ad los
m ismos hasta no h ace mucho tiempo at r ás ,
han elabora do lo onceptos fundamen t ales
del llamado art e popu lar, nombre que aún
prevalece en el mundo occidenta l para referi r­
se a un sector de la cu ltura, m ucho más car ac­
ter izado Que exp licado , pero sin uda insat ls­
factor iame nte. Y esto s conceptos primigenios
cont inua ad o pt ándose y d ifundiéndose sin
may ores cr i ticas, salvo contadas excepciones.
si bie n su mejor campo de acción está com o
pu esto por di versas nac iones de Europa, entre
las que sobresalen A lemania, A ust r ia, Bélgica,
Bu lgar i , Checoslovaqu ia, Dinamarca, España ,
Franc ia, Hun qr ra. It ali a, Polonia . Portugal ,
Rurnan ia , S za, seqú n las inforrnaciones re­
gistradas en la Bibliograf ia I nt ernacional del
Folk lo re, cuy os editores son en la actualidad
el alemá n Rolf. W_ Brednich y el norteameri -



cano James R. Oow. Y para corrobo rar la PrI ­
macía de la señalada posición concep tual, que
examinaré enseguida, están las publ icaciones
oficiales de la UNESCO y de ent idades que
ella apoy a, como la Organización Int ernacio ­
nal del A rte Popular ; así como las del Wor ld
Craf ts Coun ci l , de la citada Sociedad Interna­
cional de Etnolog ía y Fo lk lo re, del Inst ituto
Interamericano de Etnomusico logía y Folk lo­
re, del Centro In teramericano de A rtesan ía y
Arte Popular, del Instituto A ndino de Artes
Populares del Convenio An drés Bell o. del
Fond o Nacional de las Artes de Ar gent ina , y
en el plano chileno, del Museo de A rte Popu­
lar de la Un iversidad de Chile y de la Asocia ­
ción Folklór ica Chilena que pat roc inara el
Museo Histórico Nacional.

En 1927. un año ant es del mencionado
Congreso Internacio nal de A rtes Popu lares. en
el tomo I V , Nos. 3 y 4 de las Publ icaciones
del Museo Etnología y Antropología de Chile,
museo fundado y dirigido por el beneméri to
Dr. Aurelío Oyarzún, apareció el " Cat álogo de
la colecc ión de objetos del folk lore chileno "
elaborado por Car los Reed, test imonio fi de­
digno de un encomiable esfuerzo hecho por
unos pocos y perseverantes investigadores
para mostrar un área de la cu ltura de su país.
El es uno de los indicadores más proli j os y
út iles para el estud io ergológ ico del ll amado
ar te popu lar en lo que concierne a Chile . pero
su titulo recalca la marcada tendencia a la ob­
jeto log ia que ha predom inad en el interés
por la artesanía trad iciona l. como result ante
de la preceptiva que consagrara las nociones
básicas determ inadas por la CIAP. Junto a
este cr it er io reduccionista, que he cali f icado
de cosalismo en numerosas opor tun idades
(Oannema nn, 1983), se hace evidente, en
segundo lugar , la inorganicidad causada por
una excesiva acotación del campo de la artesa­
nía . en desmedro de la in tegración e interac­
ción de él con los otros del sistema cultural y
social al que ese campo parcialment e perten e­
ce. En tercer término , con li viana subjetivi­
dad, se ha insistido en un prur ito de oposic ión
de lo ant iguo con lo moderno, atr ibuyéndose­
le o ex igiéndosel e a la artesan ía radi cional la
cond ición de ant igüedad, más aún la de inva­
r iabilidad de su materia prima , de su diseño,
de su forma , de su t emática, de su estilo , de
su función; además de algun os drást ico s requi­
sitos impuestos a sus artesanos, como la ru ra­
lidad de ellos y su bajo nivel soci oeconómico
y educaciona l formal. Agréguese el afán inter­
vencionista , en gran medida proteccioni st a,
que mueve a var ios estudiosos a const rui r una

especie de utop í a folk lórica, en virtud de la
cual se decidir ía la ex istencia de centros de
producción artesanal sujetos a una part icular
trad icionalid ad, sin perm itirles siquiera los
camb ios que sus propios miembros buscan :
que cont rapone la trad ición a los cambios ;
con un erróneo temor. en circunst ancias de
que no hay nada más trad icional que los carn­
bia s. A l respecto , é se han preguntado los es­
tudiosos qué es el folk lo re o la artesanía tradi­
cional para los propios artesanos? ¿Por qué
en un microsistema social no puede haber si­
multáneamente compor tamient o folklórico o
tradicional po r parte de unos artesano s y no
folklór icos o no t rad icionales por parte de
ot ros. o, sucesivamente, ambos tipos de com ­
portamiento en unos y en otros artesanos.
Esta política de r ígido preservac ion ismo .
desde el ángulo de los propósitos de quienes
in tentan custodiar la cultura, a menudo vulne­
ra la esencia ideacional de ésta, consistente en
la libertad. en la innovación, y , por 10 tanto ,
es una f lagrante e irrespetuosa coacción para
la vida aním ica y material de los artesanos.

En Chile, "el ejemplo más conocido y
que mayor escándalo ha despertado entre los
puristas de las cosas artesanales, que creen ma­
nejar un mágico poder para separarlas de la vi­
da de los artesanos, es el de Pomaire , centro
de producción de cerámica con claras huellas
de un mestizaje cul tura l hispan o-indígena
amer icano, que se encuentra en las inmedia­
ciones de la ciudad de Melipilla . en la Regió n
Metropo litana, a unos 70 kms . al sudoeste de
la capit al del país, sobre el cual publicara una
excelente monografía Bernar do Valenzuela" .



" Ya hace cerca de tre inta anos que comenza­
ron las quej as y denuncias po r su desquicia ­
miento y aut odestrucción; no obst ante, hast a
ho y se mantie ne inalterable lo más genu ino y
repr esentativo de su artesarua estimada como
clásica por esos ismos puristas: di ferentes
t ipos de piezas util itar ias, miniaturas vasij i fo r-

es y zoomórf icas, replicas, tambi én mini atu­
r izadas. de cocinas de cornbustióne leña, el
retablo del nacim iento de Cr isto. A s," , pese a
las transi tor ias in t romisiones de f iguras de gre­
da que han roto la estr ictez de una l ínea tradi ­
cional determinada -como ocurre inexoreble­
mente en t oda la cultura- lo q ue vale es que
1 artesani a fol k lór ica de Pomaire conserva su
cond ición de tal. Y ojal a Que tam bién tenga
la libertad para mater ial izar en el futuro otras
formas y otros temas, incorporados por deci ­
sión de sus artesanos a su tr ad ici ón local,
com o sucediera y sigue aconteciendo en todos
los paises de América a través de sucesivos
contactos étnico-sociales" . (Dannemann,
1987, a, p. 38).

De r igores como éste podr ía infer irse que el
f ol klore es un invento art i f ic ioso de los fol ­
k lo r ist as, dot ados de pri vil egiados poderes
para manipular la cultura de Quienes. sin de­
searlo, pasan a ser sus protegi dos.

Una buena part e de la termino logía uti li zada
en las d ist intas c lases del conocim ient o para
resolver las necesidades denominativas es muy
con venciona l. Suele per petuarse condescen­
d ientemen te en la historia de las hu man idades
y en algunos casos su pol isemant ismo produce
trastornos de co mprensió n ; como se observa
en el uso de la voz art e y de sus complementa­
ciones, desde el A rt e de amar, de Ovi di o ,
hasta el l lamado ar te popu lar que preocu pa II

antropólog os, educadores, estetas, h ist or iado­
res y rnuseógraf os, pero sin haber decidido
cuál es el signi f icado preci so de popu lar.

35

A su vez, la nomenc latura de artesarua tra di­
cional encier ra una manifiesta vaguedad.

Decir art esan ía es abarca r una acepción gene­
r ica vastísima, en cuanto a d iseño , desarrol lo
y producción de un proces o plást ico aplicado
a un materia l. A rtesan la, en un sent ido am­
plio . pero tambi én particu lar y especi f ico . es
una pieza de alf arer ía diag ita, un ánfora gr ie­
ga, una talla del renacimien to. un poncho abo­
r igen arnencano.

Por su part e, la adjet ivac ión de tradi cional con
la qu e se ha procurado co nnotar a la artesanla
en cuest ión, y sobre la que ya he pl anteado
algunas objeciones, no es suf iciente ni tampo­
co correcta . Toda la cultura es trad iciona l :
más aún, en reconocim ient o a la di námica
de la cul tura debe rla habla rse de trad ición cul ­
tural , esto es, de tradición de la lengua, de los
sistemas de parentesco y e reencias, de los
modos de producción . Los camb ios son inhe­
rentes a la tr ad ici ón cu ltural. N inguna cultu­
ra. por fu erte Que sea su situac ión endógena,
se mant iene inmóvil. Or ienta r la t rad ici ón
cultural , promoverla. cuid arla, son tareas in­
tehsamente del icadas y riesgosas, muy en es­
pecial cuand o sólo Intervienen investigador es
ajenos a ell a. Hay abun dantes casos de morta­
Jidad cultural causados po r cient istas sociale s
plet ór icos de ideas sa lvac io nistas.

Por ahora t rat are de proponer una elementa
f ormu lación teóri ca sobre el objeto-mat eria en
ref erencia, omit iendo las habitua les denom i­
nacio nes de arte popu lar , artesan la trad ic ional
y plástica fo lklór ica, si b ien la ú lt ima me pare­
ce la menos rechazable po r quedar circunscr i­
ta a una manual idad pertenec iente a una
versión de la cultura, la fol klórica o efectiva ,
como se la descr ib iré! más adelante, sobre la
base de t rabajos ya publicados (Dannemann ,
1984).

Considérese, sim plemente, una producció n
art esanal - como obra- y un uso artesan al
- como comportamiento- , ambos en insepa­
rable relac ión , como forma de vida, como ex­
presió n cultural , en la instancia de su más
profu nda fu erza iden t if icado ra, representat iva
de una especific idad local, como manera de
ser propia y orgán ica de un micros istema ca­
municatio y de vigorosa cohesión social.

Por enci ma de cualqu ier denominación, los
fact ores prep onderantes que se acaban de s ­
ñalar han sido examinados, con creciente pro­
lij id ad, por especial istas que buscan un reí-



36

vindicación cu ltural del ob jeto -mat eri a de este
artículo, con una perspectiva antr opológica
o con una humaníst ica reno adora. A l respec­
to , son enriq uecedores fos aportes de la inves­
t igadora búlgara Ganka Mihajlova. quien, con
énfasis en el influjo de la ident idad , pub licara .
el año 1982, un valioso trabajo sobre la fun­
ción de (a cultura material artísti ca en la pre­
servación de la memor ia hi stórica de lo s pue­
bias. A su contr ibuc ión se sum an los sagaces
estudios de Ion Vládu.tiu acerca de las actua ­
les artesanías ruma nas, que destacan cómo
diversas manual idades determ inadas por su
especificidad local , nace y adquierer vigen­
cia comunitaria en la trad ición de su país .
Ot ras obras que responden al objet ivo de darle
pr ior idad a la signif icación humana, a la rele­
vancia socio-cultural , de la condu cta ar tesanal.
en relación con las c osas que ésta produ ce.
son las de Aleksander Jackowshi y de Ute
Mohrmann, que , como las dos ant es cit adas,
constituyen instancias de apoyo para el avan­
ce de necesarias reformu laciones teóricas . Y
j unt o a las demás qu e compar ten sus f inalida­
des en el mismo campo temát ico , muestran ,
paulatinamente, un acercamiento a los con ­
ceptos pr imordiales de las nuevas corrientes
antropológico-folklóricas que estu dían el
folklore como un compor tamiento orgán ico ,
global, de cualquier grup o. Asi , tam poco los
especialistas en artesan ía trad ic ional pueden
reduci rse a los lími tes de su áre de ignorar
hoy los logros de u na bibl iograf ía que t rasun­
t a la capacidad y la perseverancia de investig a­
dores com o Bausinger, Bronzini , Oorson ,
Honko, Ko ngas-Maranda, Lipp, Niederer ,
T odorov. Vliegelmann y otros.

En este difici l cam ino de b úsqueda de hipóte­
sis eficaces he creído conveniente proponer
una reflex ión sobre un a di cotom ía de la con ­
duct a cultural, la cual su rg iera por el incenti vo
encontrado e una charla que d i el año 198 7
en la Sección de Folklor e del In st itut o de In ­
vestigaciones Antropológicas de la Universi­
dad de Buenos Aires , 1.:1 cual dirige la Dra.
Martha Blache, profesora de dicha universidad
y principal impu lsadora de las transformacio-

nes demostradas por su discip lina en su
nació n.

Esta dicotom ía consiste en la posibilidad de
diferencia r una cultura efectiva de una afect i­
va, obv iamente ambas concur rentes en una
misma t radici ón cultural. (Oannemann, 1987,
b, p. lOO).

La pr imera es, por excelencia , la de autccons­
trucc ión y de autouso en la especificidad de
un sistema social , la que le pertenece en
mayor medida a sus miembros, incorpo rados,
en consecuencia , activa, libre y modificado ­
ramente a esta instancia cultural, de genera­
c i ón ndógena o exógena. Es lo que ocurre,
por ejemplo, en Amér ica Latina con las múl­
t iples versiones de los cuentos de Pedro Urde­
males, culturalmente efectivizadas, a d iferen­
cia, en lo que hace a Chi le, de los escritos po r
Baldomero Lillo , t an chilenos como los de ese
personaje picaresco que se narran en este país,
pero afect ivizados por quienes se limitan a
leerlos , no pertenecientes a sus lectores comu­
nitaria y recreadoramente, y, por lo tanto, sin
la fuerza de identidad representativa que nace
de la cultura efectiva.

Esta especie de bivalencia cultural se hace más
ostensible al comprobarse que en la subcultu­
ra denominada efect iva se elimina o se reduce
mucho más que en la afect iva la distinción
entre ejecutores y receptores. Ad, en un sen­
t ido estricto, los receptores de la conduct a
efectiva no se quedan en la posición de espec­
tadores, com o se observa en la representación
de una obra de teatro o en un juego de tenis,
de la subcultura afectiva, sino que son recep­
tores momentáneos, tan cultores como los
ejecutores, que pueden en cualquier etapa de
un evento en el que se hallen presentes alcan­
zar una ple na y total actividad, cuando tengan
la oportunidad y la decisión de narrar las mis­
mas clases de cuent os, de cantar las mismas
clases de canciones, de jugar los mismos jue­
gos, practicados por los demás miembros de
su transitoria comunidad, siempre que por rej­
terado consenso esos y otros comportamien­
tos sean para ésta de pertenencia propia . recí­
proca, cohesionante e identificadora en su
más alto grado. (Dannemann, 1984) .

Por eso es que la percepción . la actitud aním i­
ca vivencial , la participación tác ita, de los
receptores momentáneos, podría decirse f or­
tuitos, de la subcultura efectiva , son diferen­
tes a las que mueven habitual y más que nad a
sensitiva mente a los de la subcultura afectiva,



porque lo s primeros . rat ific ándose lo antes
se ñalado , du ron t e tod o el desar ro l lo dE CUClt ­

q uier evento al cual se Inco rpo ran de un modo
co m un i tar io . se con st rt ryen en ejecu t res p ­
tenciales - parad ój icamen te pasi vo s- co n lo s
m ism os at r i bu tos fu ndame n ta le que lo s de
quienes se comporta n como ejecutores acti­
vos .

Se puede amar lil subcul t ura afecti va más que
la efectiva, llegar hasta la al iena ción por causa
de ell a. como le ocu rr e a algunas mult: udes
co n las canci o nes popul ares qu e las sacuden
con sus ráf agas Irresis ti b les; pero en un sent i­
d o co m u ni tar io -ident i f icador. la efect iva es la
autént ica, vale dec ir . la pr opia de u n sistema
soc ia l.

En cuanto a la ar tesan ía, si se la qu isier a
l lam ar sim p le y d irect amente as¡', paradigmas
rotu nd os de ella en Chile com o man i fest ac io ­
nes plá st icas de la subcul tu r a ef ect iva, son :

Las ch upall as que hacen y usan las chupalle­
ras y sus fa mi li as. de la local idad de El
Uraco" . Licant én, V I I Regió r .

L os jar ros d e gre a que hacen '1 emp lean con
fi nes domésticos las laceras·· de l Puebl o de
Ind io s, en San V icen te de Tagua- agua . VI
Regió ,

L os lazos t ren zados qu e hacen y ut i l i zan los
hombres de o f icio ecuest re de Las Palmas de
Cocal án. Las Cab ras. VI Reg ión .

os t rasm all os· · · , pa ra p illar cod or ni ces que
construyen y usan los dueños-cul ti vadores de
San J osé, A lgar robo . V Región.

L as fl o res po l icromas de papel para la conme­
moraci ón de lo s difun tos, que elaboran y
emp lean lo s hab itantes de Caspana , Calama,
II Reg ión.

Una cul t u ra artesanal ef ect i a, d e f orma m at e­
rial obten ida ma nualmente, de gran signif ica ­
ción identificado ra por su especrf ic id ad lo cal,
de f nción ornamental, o u t i li tar ia, o mi ta o
d e pertenenc ia comu nitar ia rec ípr oca , propi a
de la ida trad iciona l de un sistema soc ial y de
vigoroso poder de cohesión para éste. cons ti ­
tuye el ám bito de for mul ación teórica er el

Hoyo

•• C6l'amlsta

Redes de hilo
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CUJI Sl tUO J la h.,¡s: " ahora denom inad a artesa­

nr a tr ad rc unal . desd e la grues a. como una
ca a de teju elas de aler ce de Ct i loé, X Regló n.
u na car reta de las t ierras de l M au le. VII Re­
gión; una cu ba de Melina. VI I Reglón ; un
arado de pal o de Pupuya, V Reqión : hasta u na
miniatura de ra icillas de álamo de cr in de
R r i , VI Reglón ; o u n frrusi rno f iado r para
sujetar ",1 sombrero de huaso , de L as Came l las
de Par ral . V I I Reglón .

E est e mism o ámbito y d imensión cu l t ura l
Intente t.oc c t iempo atrás u na noció n de arte­
san ra folklórica, que me permito repetir aqu r
para com plem en ta r lo propuesto: "r ond ucta
de oro d ucc ion plást ica de carácte r In tensa­
men te co rnu nitar ro. con el uso de cua lqu ier
mater ia pr ima y de técnicas tradicionales de
fuer t em p iri smo y m an ualidad . sin organi za­
elón mdustr la I ni proceso SIstemá trc regu lar
de ense ñanza-aprendizaje. y cuya represerua tr-

idad se af'rma marcadamente sobre su t lpl '
f rcacr ón regiona l o loca l (Dannernann, 198 7,

o p. 37 )

i lo s Invest igadores . ec.oreron peren tori a­
men te respeta, las necesrdades. las búsq uedas.
los leg¡'t irnos propósitos. de los ejecu tores de
a cu l tu ra efectiva de man ualidad p lást ic a.
drru t rr ían corno cier t o Que para éstos no exrs-

t e u na artesanía tradi ci on al. o po pu lar, o 01­
kló r ica, In q e pr imord ia lmente una con­
ducta de uso de ¡ iat sr ias pn as n u n proce­
so de etabo r acr ón d bienes, amo parte de s
cultura, com o expresión directa de ellos mis­
m as.

Po r eso tal vez hay a que comenzar , nuevamen­
te, a retar de comprender qué es el comporta­
m ien to ar tesan I radici o nal y ómo funciona
en su prooro medio. buscando los instru me n­
t o s de m ves Igac lón que per m it an consegu irl o .

" Gr rs. querrdo ami go. es toda teor ía. pero ver -
e es el árbol dorado de la Vida", es un pensa­

m ien to de Gocth e que deseo poner en a
sensibi li dad de los estudiosos de la m ateri a d e
este articu lo, or medio d e I pureza y de la
verd ad de lo qu e en Ch ile. po r ejemp lo, efecti­
vam ent e sa l los calabazas deco rados de Pere­
j i l , Renc . Area Metropo li ari a : las espuelas de
h ier ro forjado de Malloco. de la m isma área;
la cerá mica dorad a de Rio Grande, I I Reg ión ;
la cester ia de Hua lqu r, VIII Reglón; los tej id os
de lana d la Lon a m apuche, prercipal rnent e

n la IX Reglan. ' rutos del árbol de la vid a, no
exót icos ni en vía de extinción, si no que vi­
vo s y pot en tes or obra y gr acia de sus
creadores .
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